
 

 
 
 

 
Nosferatu. Revista de cine 
(Donostia Kultura) 
 
 
Título:  
 
 
Autor/es: 
 
 
Citar como: 
 
 
Documento descargado de: 
 
 
Copyright:  
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

La digitalización de este artículo se enmarca dentro del proyecto "Estudio y análisis para el 
desarrollo de una red de conocimiento sobre estudios fílmicos a través de plataformas web 2.0", 
financiado por el Plan Nacional de I+D+i del Ministerio de Economía y Competitividad del 
Gobierno de España (código HAR2010-18648), con el apoyo de Biblioteca y Documentación 
Científica y del Área de Sistemas de Información y Comunicaciones (ASIC) del Vicerrectorado de 
las Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones de la Universitat Politècnica de 
València.  

Entidades colaboradoras:  
 

 

Reserva de todos los derechos (NO CC)

http://hdl.handle.net/10251/41319

Gianni Garko

Bruschini, A. (2002). Gianni Garko. Nosferatu. Revista de cine. (41):245-250.

Bruschini, Antonio



lianetto e zi~onia 
\YcsltTJH'l <lll c'SfJI'::. iolizolulrtko IH'slt' oktnre itoliurrl'k t':. 

/}('::.ala, Cirmni Carkok hemi nahi::. hilau pu¡J<'mk l!f!..Út 

: ilut'll. 1 fofa m'. lou afdilon Soriano nu:stl'l'iolsuo 

hewnnamit:.eagattk gogoml::.t'/1 du;pt /)([úk Úul. 

t> LJJ'O\\Tsteman·¡¡ perlsonmá IIOf:!.'IISielako ha! i::.anik. 

Antonio Bruschini 

Llega Sartana 

iaruli Garko (de verdade­
ro nombre Giovanni Gar­
kovic) nació en Zara en 
1937, y significa uno de 

los pocos intérpretes de westerns 
al! 'italiana que posee la nada des­
deñable característica de resultar 
igua lmente conv incente interpre­
tando héroes o villanos. Debuta en 
el cine en 1958 con una película de 
autor escrita por Pasolini, Muerte 
de un amigo (Marte di un amico, 
Franco Rossi), y tras pasar por el 
pep/11111 (Saúl y David/Saul e Da­
vid -Mm·cello Baldi, 1964-) y la 
comedia (El camarada don Cami­
lo -11 compagno Don Camilla; Lui­
gi Comencini, 1965-), en 1967 lle­
ga al género que le iba a proporcio­
nar una mayor fama, el western , 
con Baño de sangre al salir el 
sol (/ 000 dollari su! nero; Alberto 
Cm·done y Mario Siciliano, 1967). 
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Junto con la anterior Siete dóla­
•·es al r ojo/Sette doUari sul ros­
so ( 1966), también dirig ida por la 
pareja formada por Albe1to Cardo­
ne y Mario Sicil iano (bajo los seu­
dóni mos de A lbe1t Cardi ff y Mar­
Ion Sirko ), esta película forma una 
especie de curioso díp tico de me­
lodramas del Oeste insp irados en 
máximas de la B iblia. El actor, con 
el nombre algo americanizado de 
Jolm Garko, nace para el westem 
mediante un papel de v illano: el fe­
roz Sartana (un nombre proféti co 
que marcó toda su carrera), en­
frentado a su hermano bueno Jo­
hnny, interpretado por Anthony 
Steffen, o tro actor emblemático 
del westem europeo. Inspirándose 
en las caracterizaciones de Richard 
Widmark (el sombrero echado ha­
cia a trás), Garko colorea perfecta­
mente un personaje enfurecido y 
sanguinario, animado por una es­
pecie de delirio de v iolencia, d igno 
del mejor Klaus Kinski , prodigán­
dose en expresiones feroces, con 
los mechones rubios sobre la cara 
y los ojos en blanco. U n personaje 
crue l, pero no exento de c ierta 
grandeza sombría, que vive en un 
templo azteca en m inas, dominan­
do mediante el ten·or y la violencia, 
desatando locas o rgías de sangre: 
casi un Ca lígula en versión wes­
tem . Un héroe negativo, animado 
por una c iega fi1ria hom.icida, que 
antes de matar a cada enemigo 
besa lentamente un medallón azte­
ca para aniquilar primero psicoló­
g icamente a su v íctima. Es tanta la 
fuerza evocadora que Garko supo 
infundir a su personaje que en los 
cmtelcs ita lianos de la película su 
imagen, a pesar de ser el v illano, 
resaltaba más que la del hem1ano 
bueno interpretado por Steffen. 

E l primer héroe posit ivo que Gar­
ko interpretó fue en su s iguiente 
pelícu la, 10.000 dolla ri per un 
ma ssacro, d irig ida en 1966 por 
Romolo G uerrieri , tío de Enzo G. 
Castellari. S in embargo, para la 
ocasión e l actor aparecía bajo el 
seudóni mo de Gary Hudson ("una 
especie de compromiso", com o 
recuerda el propio actor. "A mí 
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me gustaba Gmy Cooper, pero el 
productor, Luciano Jvfartino, era 
un admirador de Rack Hudson''), 
y fue tanta su ductil idad interpre­
tat iva que pocos entonces se die­
ron cuenta de que se trataba del 
mismo ac tor que poco tie mpo 
atrás había interpretado a l malva­
do Sa1tana en Baño d e sangr e a l 
sa lir e l so l. En la p e lícula de 
Guerrier i, Garko interp retaba el 
papel de Dj ango, el famoso boun­
ty killer popularizado por Franco 
Nero en la obra maestra de Serg io 
Corbucci Dj ango (1966) (ade­
más, su compañera de reparto fue 
también Loredana Nusciak), aun­
que Garko afirm ó que para su in­
terp retación no se insp iró en el 
protot ipo de Nero porque no lo 
había visto. En todo caso, el per­
sonaje de Django aparece aquí 
mucho más humanizado, y la pe­
lícula supone un cur ioso westem 
"romántico", con no pocos mo­
mentos intensos y sugestivos (por 
ejemplo, la escena en que encuen­
tra el cadáver de la mujer amada, 
que se desarrolla pasando alternati­
vamente de los ojos en blanco de 
la chica a Jos ojos llenos de lágri­
mas de Django). Son extremada­
mente cautivadoras las relaciones 
de amistad-amor-odio que se desa­
rro llan entre los d istintos perso­
najes; sobre todo, la que se esta­
blece entre e l pro tagonista y el 
bandido, in terpretado p or C laudio 
Ca maso -C laud io Vo lonté-: se 
aprecian, pero están destinados a 
matarse. Todo e llo confiere a la 
película una dimensión trágica que 
la hace sugestiva y a tractiva. 

E l mismo sentido trágico caracte­
riza también la segunda películ a 
interp retada por Garko baj o e l 
seudónimo de Gary H udson: T u 
ca b eza por mi l dólares (Per 
1 OO. 000 do/lari t 'ammazzo ), diri­
g ida en 1967 por G iovanni Fago 
baj o e l seudón imo de S idney 
Lean, y producida, como la pre­
via, por Luciano Mart ino. E l re­
parto re toma gente del anter ior, 
casi como s i se tra tara de una se­
gunda parte. También la imagen 
de Garko es bastante similar, con 

expresiones que recuerdan a Clint 
Eastwood, pero en clave más su­
frida y humana. Esta vez encarna 
al hermanastro bueno de Camaso, 
un personaje atormentado, divid i­
do entre el fuerte vínculo de san­
gre que le une a él y su deseo de 
j ust icia, que al fmal lo empuja a 
enfrentarse con aquél en un dolo­
roso duelo que resultará mor ta l 
para ambos. De nuevo la pareja 
Garko-Camaso fu nciona a la per­
fección, y hay mucho feeling en­
tre ellos, por los matices trágicos 
con que ambos actores saben en­
riquecer la psicología de sus res­
pectivos personajes. Es u na bella 
y m uy tri ste película, aunque 
poco conocida, acompañada por 
la sugestiva música de Nora O r­
Jandi, que se cierra con la imagen 
poética de Jos fantasmas de am­
bos hermanos que, unidos al fi n 
p or la muerte, se alejan cabalgan­
do juntos por una playa y somien­
do felices. 

La tercera y últ ima película en la 
que Garko apareció con el seudó­
nim o de Gary H udson es Giorni 
d i sa ngue, d ir ig ida en 1968 po r 
Enzo G icca. Es un curioso intento 
de ambientar una película de este 
género, no en la F rontera sino en 
la Italia de principios de siglo, en 
la zona de la Maremma, que con 
sus butteri (au ténticos cowboys 
italianos) se parecía mucho al Sal­
vaje Oeste . Garko lleva traje y 
cuell o a lmidonado (mientras que 
todos Jos demás personajes van 
vestidos como en un western nor­
mal), e interpreta al maestro de un 
pueblo, que se enfren ta a la tiranía 
de un c rue l hacendado y s us 
com pinches. 

Todavía en 1968, Garko apareció 
como Jolm Garko en otros dos 
verdaderos westems, el segundo 
de los cuales iba a marcar definit i­
vamente su carrera. 

El primero es una especie de ter­
cera parte de la anteriormente ci­
tada trilogía "bíblica" que comen­
zaron Cardone y Sici liano, pero 
esta vez dirigida sólo por Sicilia-



Un par de asesinos 

no, bajo el seudónimo de Mm·lon 
S irko: El vengador del sur!! vi­
g liacchi non pregan o. Esta exce­
lente pelíc ul a, poco conoci da 
(con guión de Ernesto Gastald i, 
que había escrito también Baño 
de sangre a l salir el sol), repre­
senta casi una especie de com­
pendio de los temas westem-bíbli­
cos de las dos anteriores, mien­
t ras brinda una panorámica, un 
poco a la manera de Leone, de 
todo el Oeste posterio r a la Gue­
rra de Secesión. Garko interpreta, 
con una notable variedad de mati­
ces, uno de sus personajes más 
atormentados: un hombre honra­
do que, empujado por los aconte­
c imientos, se transforma en una 
bestia sang uinaria. Se trata de 
Brian, un tranquilo sudista que ve 
cómo un grupo de nordistas ase­
s ina a su muj er y que, guiado por 
una especie de revancha contra el 
mundo, se ve envuelto en un deli­
rante torbellino de violencia que, 
poco a poco, le transforma en un 
forajido cada vez más feroz, hasta 
llegar a matar al hermano de su 
mejor amigo, con quien a l final se 

debe enfrentar. Es un loco cres­
cendo de paranoia homicida que 
Garko interpreta con una intensi­
dad inusual para un westem italia­
no y mediante unos tonos extre­
mada me n te conm ovedores, a 
consecuenc ia de lo cual el actor 
eclipsa al amigo "j ust iciero", inter­
pretado de manera mucho más 
convencional por Sean Todd-lvan 
Rassimov. 

S i con esta pelíc ula Garko dio 
prueba de ser un excelente actor, 
con la siguiente alcanzó la auténti­
ca notoriedad: Si te encuentras 
co n Sa rta n a, r u ega por tu 
m uerte (Se incontri Soriana pre­
ga per la tua 111orte), dirig ida, aún 
en 1968, por Frank Kramer, alias 
de Gianfranco Parolini. En efecto, 
con esta película nació e l tercer 
personaje "mi to" del spaghelli­
westem (desp ués de Dj ango y 
Rin go): Sa rt a na. F ue tambi én 
prácticam ente e l único caso en 
este género en que el propio actor 
contribuyó a la creación de su 
personaje. En efecto, e l productor 
Alelo Addobbati había propuesto a 

Garko interpretar un héroe positi­
vo con el mismo nombre del v illa­
no que había encarnado en Baño 
de sangre al salir el sol (que en 
Alemani a se es trenó, con éxito, 
precisamente con el títu lo de Sor­
lana), pero el actor había recha­
zado todos los guiones porq ue se 
basaban en el mismo prototipo del 
hombre honesto sediento de ven­
ganza, al considerar que e l públi­
co en ese momento esta ba más 
interesado en un tipo de protago­
nista distinto, más cínico, amoral 
y carente de pas iones. Ten ía que 
ser un personaje, según las pala­
bras del propio Garko, inspirado 
en el dicho italiano que reza que 
"entre dos contendientes, un ter­
cero se lleva el gato al agua". 
Así pues, Garko sólo d io su visto 
bueno a un guió n escrito por 
guionistas de confianza. Parolini, 
que sustituía al di recto r o riginal­
mente e legido, Guido Zurli , tam­
bién ai'íadió mucho de su pa1te al 
personaJe. 

Garko recuerda que "a Parolini 
le gustaban 111ucho las películas 
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de James Bond, y su intención era 
introducir algunas camcterísticas 
de súper-agente en un western. 
Además, quería darle a Sartana 
la apariencia de tahúr y mago a 
la vez, como el protagonista del 
cómic Mandrake: de ald la capa 
negra parecida a la de este perso­
naje. Sartana es como un murcié­
lago que vuela por la noche, es 
1111 poco como Drácula". En efec­
to, una de las cualidades del per­
sonaje encarnado por Garko es 
también la de parecer sumergido 
en una dimensión sobrenatura l, 
casi como si fuera el fantasma de 
la muett e o el propio Satán en 
persona; precisamente, uno de los 
personajes, tras su primera apari­
c ión en la pe lícula, dice: "¡ Ha 
aparecido .. . como 1111 fantasma!". 
Además, en toda la historia se di­
vierte atormentando a los foraji­
dos con e l cari llón de un bandido 
a l que e ll os mandaron matar, 
mientras que sus apariciones sue­
le n es ta r acompañada s de un 
viento espectral y siniestro. Al fi­
nal, tras haber hecho justicia, des­
aparece entre el polvo con un ca­
rro cargado de muertos, tras con­
testar al sepu lturero del pueblo 
que le había preguntado quién era 
en realidad: "¡Soy un sep ulturero 
de primera clase! ". En verdad, 
Sartana anticipa, como El bastar ­
do (Django il bastardo; Sergio 
Ganone, 1969), ese concepto de 
pistolero de ultratumba que East­
wood propone en El jinete páli­
do (Pale Rider; Clint Eastwood, 
1985). Resul ta extremadamente 
acertado también e l look del per­
sonaje, todo vestido de negro, en­
vuelto en una gran capa negra fo­
rrada de roj o, s iempre con e l 
sombrero calado hasta los oj os y 
un cigarrillo entre los labios, que 
ama disparar sacando por sorpre­
sa una pequeña pistola Deninger 
que lleva grabados en el cargador 
los palos de la baraja. Casi una 
especie de fus ión entre e l coronel 
Morti mer de La muerte tenía 
un precio/Pcr qu a lche dollaro 
in piu (Serg io Leone, 1965) y el 
"extranjero sin nombre" de Clint 
Eastwood, pero con connotac io-
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ncs más enigmáticas y misterio­
sas y desenvolv iéndose en una 
historia policiaca, rep leta ele gol­
pes de guión desde el principio 
hasta el final. 

La película de Parolini, grac ias 
también a un reparto de primer 
orden, en el que junto a Garko 
aparecían villanos típicos del gé­
nero como William Berger, K laus 
Kinski y Femando Sancho, obtu­
vo un éxito increíble en Italia, a 
pesar de que no eshtviera autori­
zada para menores de 18 años. 
Por ello, el afio siguiente ( 1969) la 
misma compañía, Paris-Etoile, 
propuso un segundo capítulo con 
Garko en el pape l de Sartana, 
pero encargando la direcc ión a 
Anthony Ascott, alias de Giuliano 
Carnimeo: Yo soy vuestro ver-

dugo (Sano Sartana ... il vostro 
beccliino). En este caso, junto al 
protag on is ta aparecían Frank 
Wolff y, de nuevo, Klaus Kinski, 
conservándose el look de Sartana, 
así como las dotes de ilusionista y 
su impronta enigmática, rozando 
lo sobrenahtral. También la trama 
seguía bastante la fórmula anterior, 
con una intriga policiaca rica en 
golpes de e fecto. Garko perfeccio­
nó su personaje, acentuando su 
mix tma entre Eastwood y Van 
Cleef, aún más auto-irónico y cer­
cano al cómic, y conquistando así 
definitivamente un lugar propio en 
la historia del spaghetti-westem: a 
mitad de camino entre los persona­
jes serios como Django y los mar­
cadamente cómicos que en poco 
tiempo iban a desbancarlos, tras el 
éxito de la serie Trinidad. 



Carnimeo dirigió dos veces más 
a Gianni Garko, en sendos capí­
tulos suces ivos de la serie de 
Sa1tana. El primero, de 1970, fue 
Buen fun era l, amigos, paga 
Sartana/ Buon fuucrale, ami­
gos ... paga Sartana . Aquí, la 
mayor novedad es el look del 
personaje: aun vistiendo su habi­
tual capa negra forrada de rojo y 
su traje de tahúr, esta vez Garko­
Sartana lleva un gran bigote ru­
bio, estilo siglo XVIII. El actor 
conservó este /ook también en 
su siguiente Llega Sa rtana/Una 
nuvola di polvere ... un grido di 
m01·te ... arriva Sarta na (Giulia­
no Carnimeo, 197 1 ). Éste es uno 
de los mejores episodios de la se­
rie, y en él el héroe se supera a sí 
mismo en lo que se refiere a los 
accesorios tipo James Bond: no 
sólo un órgano que se transfor­
ma en ametralladora, sino tam­
bién un muñeco autopropulsado 
ll amado Alfie (cita irón ica de la 
homónima parodia de las pelícu­
las de espías protagon izada por 
Michael Ca ine), que, según se 
tercie, puede servir de mechero o 
provocar explosiones. 

Desgraciadamente, tras esta pelí­
cula Garko decide abandonar la se­
rie de Sartana, y en lugar de parti­
cipar en el episodio siguiente (in­
terpretado por George Hilton) pre­
fiere pasarse al género policiaco y 
protagon izar una buena pelícu la de 
suspense de Enzo G. Castellari: 
Los fríos ojos del miedo/Gii oc­
chi freddi della paura (1971 ), en 
la que tiene ocasión de demostrar 
sus notables dotes dramáticas. 

Acto seguido, Garko vuelve al 
westem con un coproducción his­
pano-italiana, dirigida por Rafael 
Romero Marchent, Un par de 
asesinos ( 1970), en la que aparece 
aliado de William Bogard (Gugliel­
mo Spolettini). Se trata de una dis­
creta película semi-irónica, del tipo 
de Dos hombres y un destino 
(Butch Cassicó' and the Sundance 
Kid; George Roy Hill, 1969), que 
en Italia llevó el título de Lo irrita­
rono ... e Santana fece piazza 

pulita (una frase que curiosamen­
te aparecía con Sartana en lugar de 
Santana en los facsúniles de dólar 
que en Ita lia se distribuyeron como 
publicidad para el estreno de Yo 
soy vuestro verdugo). En reali­
dad, el coproductor italiano quería 
llamar Sartana al personaje, pero 
Garko se opuso, porque su imagen 
era completamente distinta de la 
del héroe-mito que había encama­
do anteri ormente, y por eso se 
optó por la variante "Santana". En 
efecto, más que un siniestro justi­
ciero de negro, en este caso el ac­
tor encarnaba un cowboy despreo­
cupado que puede recordar vaga­
mente al Sundance Kid interpreta­
do por Robert Redford en la citada 
película de George Roy Hill, y la 
propia película fluctúa siempre en­
tre lo serio y la farsa. 

Algo parecido a Sa1tana es, en 
cambio, el personaje que Garko 
inte rpreta en TI venditore di 
morte, di ri gida en 1971 por Yin­
cent Thomas, ali as de Enzo Gic­
ca. En rea lidad, su personaje de 
Silver, un pistolero-detective, de­
riva de un anterior westem-giallo 
de Alfonso Brescia (también con 
el guión de Gicca): Killer cali­
bro 32 ( 1967), con Pe ter Lee 
Lawrence. Sin embargo, el actor 
le aportó unos mat ices nuevos y 
una imagen que, repito, recuer­
dan al personaje de Sartana que 
tanta popularidad le hab ía dado. 
Una vez más su compafiero de 
reparto es Klaus Kinski, en el 
papel de un sospechoso de ho­
micidio: al final res ulta cu lpable, 
y Garko tiene que enfre ntarse 
con él y matarlo. En resum en, la 
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Buen funeral, amigos, paga Sartana 

película retoma el esquema de 
westem -t!Jriller de la serie Sarta­
na, aunque es vis ibl emente más 
pobre . 

De todos modos, en 1 97 1 Garko 
volvió a actuar bajo la dirección 
de Carnimeo-Ascott en una pelí­
cula en la que aparecía vestido de 
manera parecida a Sattana, aun­
que no formara patte de la serie: 
G li fumavano le colt ... lo chia­
mava no Camposa nto. A pesar 
del título y de que estuviera escri ­
ta por E. B. Clucher, alias de 
Enzo Barboni (creador de la serie 
Trinidad), la película no estaba 
pl a nteada como un a imitación 
más del cé lebre personaje inter­
pretado por Terence Hill. Así, la 
película ele Carnimeo no es cómi­
ca, s ino más bien irón ica; hay ti ­
ro teos y muertes, como en los 
westem s al uso, pero no fa ltan 
momentos de humor. E n esta pe-
1 ícula, que Garko inc luye entre 
sus preferi das , Wi lliam Berger 
apa rece por segunda vez a su 
lado, pero hay una especie de 
protagon ismo colectivo, con va­
rios personaj es entre los que no 
destaca ninguno. Garko in terpreta 
un personaje ligeramente más iró-
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nico que Sattana, empeñado en 
salvar a dos ingenuos chicos in­
gleses ele un hacendado que quie­
re quitarles las tierras heredadas. 
La s iguiente películ a de l Oes te 
que Garko interpretó también te­
nía ese tono irón ico, pero es tá 
menos conseguida que la anterior: 
E l hombre de Rio Malo/E conti­
nu avano a fregarsi il milione di 
dollari, dirigida en 1972 por Eu­
genio Martín. E l actor acepta un 
papel bastante secundario, e l de 
un aventurero ll amado Pupo, y 
queda en la sombra, puesto que 
Lec Van Cleef y Gina Lollobrig ida 
son los protagonistas, encarnando 
dos ladrones empeñados en robar­
se mutuamente. 

También en 1972, Garko volvió a 
protagonizar otra d iscreta película 
irónica de Giuliano Carnimeo: Y le 
llama ban el Halcón/Uomo avvi­
sato, mczzo ammazzato ... parola 
d i Spirito Sa nto. En este caso, se 
trata de un westem ele ambienta­
ción mex icana, a caballo entre se­
riedad y comedia, algo parecida a 
la serie Alleluja , interpretada por 
George Hil ton. Aquí, Garko es un 
extravagante pis to lero un poco 
como Sa rta na, pe ro ves tido de 

blanco, que suele llevar una paloma 
en el hombro y se solidariza con la 
causa de los revolucionarios. 

La p e lícula sigui ente, aún más 
humilde, es tá relacionada sólo en 
parte con el westem irónico: Los 
cuatro de Fort A pache/Campa 
ca rogna ... la t aglia cr esce, diri­
gida en 1973 por Giuseppe Ro­
sati. Aquí e l actor interpreta el 
papel de Cora no, un pistol ero 
vestido casi como Trinid ad, que 
viaja a caballo con una sombrilla 
y al que le gusta despedir a los 
que mata citando versos del Co­
rán, encargado de guiar un grupo 
de so ldados hasta la madriguera 
de una banda mex icana que ate­
rroriza la zona. Es una película 
que poco añade a la filmografla 
de Garko, lo mismo que la s i­
guiente, Siete chacales, una co­
producción hispano-italiana diri­
g ida en 1974 por José Luis Ma­
drid. Se trata de la historia de un 
grupo de forajidos de Sierra Mo­
rena que realmente existieron a 
primeros de s ig lo, pero narrada 
en estilo westem. La úni ca nota 
curiosa es el hecho de que reúne 
la pareja Giann i Garko-Anthony 
Steffen de Baíio de sangre al 
satit· el sol. 

La película nunca se estrenó en 
Itali a, lo cual indica que el interés 
del público por este género ya iba 
decreciendo. Era el momento de 
los tllrillers violentos, pero Gar­
ko, a diferencia de otros colegas, 
pareció no interesarse demasiado 
en ell os, lim itándose a participar 
só lo en la excéntrica Secuestro 
de una mujer (JI boss, 1973), di ­
rig ida por Fernando Di Leo y co­
protagonizada por Henry Silva y 
Richard Conte, nada menos, para 
luego dedicarse a otros géneros, 
como e l gia//o: Sette note in 
JJ et·o (Lucio Fu lc i, 1977) , por 
ejemplo. Trinidad, a fuerza de pu­
ñetazos y risotadas, ya había se­
pultado definitivamente tamb ién a 
Sattana, al lado de Django y Rin­
go, en alguna lejana Colina de las 
Botas de las praderas italianas ... 
Érase una vez e l Oeste. 


